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Don Juan Pacheco de Guzmán (¿?-1625), fue Alférez Mayor de la 
villa de San Clemente y estaba casado con Elvira Castillo Cimbrón e Ines-
tosa, o simplemente Elvira Cimbrón e Inestosa, tras abandonar su primer 
apellido, por imperativo de su marido, ya que era de ascendencia conver-
sa; aunque es por herencia de ella por la que se les acumula la Aldea de 
Perona y su tierras en Sotuélamos, aumentando sus poderes en dicha he-
redad, tras la muerte de don Francisco Pacheco de Guzmán4 y la compra 
el día 17 de agosto de 1616 de las hazas y las joyas que poseía la Virgen 
de Sotuélamos en la cantidad de 2.200 reales.

Debió ser un personaje importante e influyente en la villa San Cle-
mente, con cuyo concejo anduvo pleiteando, sobre todo por la aldea de 
Perona, prácticamente hasta su muerte en 1625.

Hemos de hacer notar que ya por entonces la aldea de Sotuélamos 
estaban bastante deshabitada, quedando solo la casona y alguna otra vi-
vienda de aparceros o arrendadores de las tierras de los Sres. Pacheco 
cercanas a la ermita, como veremos más adelante.

Pero sin temor a equivocarnos, el gran personaje de esta época en 
la zona es el cura propio de la Parroquial Santa Catalina de El Bonillo, en-
tre los años 1596 y 1631, el Doctor don Pedro López de Segura (1555-
1631).

Hacia finales del siglo XVI y principios del XVII, la parroquial de 
Santa Catalina de El Bonillo se había convertido en una de las parroquias 
más ricas del Arzobispado de Toledo (Fernández García, 2015:71), dónde, 
conscientes de ese valor, se esforzaron en mimarla y protegerla con gran 
esmero, pues ya a principios del siglo XVI el Cardenal Cisneros, según 
Bula de Alejandro VI de 1501, había determinado que el 50% del diezmo 
recaudado debería remitirse a las arcas del arzobispado, en su afán de 
apoyo a todas las actividades del colegio arzobispal, principalmente al 
Colegio Mayor San Ildefonso de Alcalá de Henares.

Además, se cuidaron mucho, a todo lo largo del siglo XVI, en instalar 
en las distintas parroquias del Arcedianato de Alcaraz, sobre todo las que 
estuviesen bien dotadas, a beneficiados del ámbito de influencia del arzo-
bispado, la mayoría no procedentes de esta zona y muchos de los cuales 
ni residían en las parroquias a las que habían sido asignados gozando, sin 
embargo, del beneficio curato, dejando en sus puestos a tenientes susti-
tutos cuando no simplemente dejaban abandonada la parroquia.

4 No hemos podido determinar si realmente eran hermanos D. Juan y D. Francisco, pero al 
menos debieron ser parientes cercanos, pues en los últimos días de la vida de D. Juan, ya 
enfermo, fue atendido por doña Elvira Cimbrón, esposa de D. Francisco.
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